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IJ lZ E R E X C IA  ENTRE EL DEMAGOGO Y EL PA
TRIO TA .

(E n  continuación al número anterior.)
E l patriota -prefiere el bien de su país al propio ; 
no solo porque ha identificado su felicidad con 
la comunal, sino porque consagrado a esta, su 
propia ambicien, y su tranquilidad exigen, como 
indispensable aquella preferencia. Cuando fué 
comisionado Pompeyo para solicitar provisiones 
en ocasion en que en Roma *e experientaba una 
hambre dasastrosa, le instaban sus amigos con 
vehemencia porque no se expusiese a los peligros 
del mar 3 tiempo de una tormenta espantosa: 
•* Es necesario que yo parta, y no que yo vira,”  
fué su respuesta: necesse est ut eam, non ut vivam. 
Mas el demagogo todo lo refiere a si, como si 
fuese el centro del mundo ; y poco le importa 
lo que suceda a la nave del Estado en las tem
pestades, con tal que el pueda salvarse por su 
buena ventura : de modo que la conducta del 
patriota no tiene otro origen, ni otro mobil que 
el amor de lit patria; y la del demagogo el 
amor de si mismo : porque ó ya desea compla
cer su irritabilidad, y satisfacer su enojo, si 
se le ha negado alguna demanda justa 6 injusta, 
6 abrirse paso con solo acrimoeía é invectivas ; 
ó deleitarse r r  el sonido de sus propias arengas, 
ó solo tener ün pretexto para desatender a sus 
amigos, y a sus parientes mas inmediatos que 
también puede decirse de él lo que con menos 
razón ha aplicado un autor célebre del último 
siglo a un insigne gasmoño. II aime les tartares 
p n u r  vire dispensé d’aimerses voisins.

No hay arte ni ciencia mas difícil que la de 
gobernar : ella requiere un completo conoci
miento de la moral publica, y de la moral pri
vada ; de las costumbres y de la capacidad de 
los paeblos; y sobre todo del corazon humano : 
y asi como el buen marino estudia el arte de la 
navegación para que su buque no se estalle 
contra una roca, y naufrague, así el patriota 
estudia la ciencia del Gobierno para no extra
viar, ni s¡ r extraviado por un celo indiscreto. 
El recuerda con frecuencia el consejo de Milton 
de que aquel que esta encargado de promover 
el bien publico ha '-ie leer de continuo la ley de 
Dios, y hacerla todo su deleite.- El tiene tam
bién presentes las amonestaciones de Sócrates 
de que asi como no se abraza ningun oficio 
mecánico, sin haberse sujetado antes a apren
derlo competentemente, asi no debe tampoco 
abrazarse el mas difícil oficio que se conoce, que 
es el de gobernar, y para el CHal se creen mu
chos aptos por solo intuición. Mas el demagogo 
conduciría a una nave en medio de tempestades, 
aunque nunca hubiese visto el océano ; curaría 
enfermedades ya fuesen agudas, ya crónicas, 
aunque careciese enteramente de conocimientos 
fisiológicos ; y gobernaria, y gobierna sin cono- 
cimiento ninguno del sera quien se dice gobernar.

El patriota nunca pertenece a ningún partido; 
porque el solo aspira al bien general, solo eje- 
cuta la voluntad tic la nación, y nunca puede 
considerarse partido a la nación. El no somete 
su juicio a otro hombre, ni a corponacion nin
guna ; porque dotado coreo los otros tte la facul
tad de pensar, y guiado solo de loque notoria
mente propende a la salud publica, al asentir ó 
juzgar por sí, lleva por norte un punto cierto 
eonecido y que no puede equivocarse. Así el 
se abstiene de adoptar opíniodes solo por respeto 
al que las profirio : él nunca se une con placer 
á los que se oponen ai Gobierno, ni a esas mana
da; que siguen al que les silva, y que triscando, 
pueden llevarse á pacer. La dicha de la Patria 
es la única regla de se conducta ; y el modo de 
obtenerla y de fijarla es la constante ocupacion 
de su entendimiento. Ma* el demagogo e? el 
peor de todos les partidarios: es el caudillo en las I 
asonadas, es el tritón en medio de las sardinas. I 

E l patriota nunca niega a sus gobernantes eli 
aplauso debido, porque esta ej la mas digna

recompensa del que toma sobre sí tan penoso 
encargo. ¡ Cómo podria ninguno de otro modo 
prescindir y abandortat sus propios negocios por 
atender a los de la comunidad ? Exponerse a la 
censura, y a la curiosa observación de todo el 
pueblo, afanarse por el bien y la dicha pública, 
merece sin duda el reconocimiento y la gratitud 
de los beneficiados. Seria injusto estimar la 
moral de las leyes por su influjo en los intereses 
de uno ó de unos pocos individuos, de ur.o í>de 
muy pocos distritos ¿ por si sola, y sin relación 
al todo, ni a lo futuro. El Gobierno que tiene 
a su cargo la prosperidad nacional, nunca debe 
guiarse por miras individuales ; y obligado no 
solo a ver por la felicidad de la generación exis
tente, sino a plantar los cimientos de la dicha de 
las generaciones futuras, lejos de reducir sus 
cálculos al tiempo presente, debe obrar conforme 
a un sistema bien meditado y duradero. Cada 
ciudadano encontrara ventajas en un Gobierno 
igual, si de resto tiene la libertad de moralizar 
sobre la conducta del mismo Gobierno, y de 
expresar francamente su epinion ; y si las leyes 
prestan remedio suficiente al mal personal. 
Pretender que a ninguno se cause perjuicio en la 
República, dice Milton, és pretender mas de lo 
que se debe esperar, y no es en esto que consiste 
la verdadera libertad ; mas si se presta atento 
©ido a cualquiera queja, y maduramente se 
toma en consideración, y se aplica el remedio 
con presteza, , se habra conseguido sin duda el 
mayor grado de libertad civil, que desearían los 
hombres prudentes. El demagogo por el con
trario se hace notable por su intolerante y per
tinaz oposícion al Gobierno; y todo su amor de 
la patria, todo su interés con respecto a los ne
gocios nacionales consiste en excitar odio ácia 
los Gobernantes. St calamidades públicas in
quietan a algunos, y les inclinan a turbulencias, 
«1 procura infundirles descontento y miras de 
venganza ; el exagera el mal para producir 
tumulto : explica y convierte males pasageros 
en causas permanentes de miseria : el presenta 
los defectos sin las vea tajas que los acompañan ; 
el extravia por medio de una serie de simples 
preguntas, cuyas respuestas aparentes son ob
vias y fáciles ; pero a que no se podria responder 
en realidad sin comprender todo el sistema.

El patriota mira al pueblo como un padre a 
sus hijos, engañados, y capaces de errar por 
falta de conocimiento ; y por tanto se apresura 
y aprovecha cuantas oportunidades se le presen
tan para aumentar la ilustración de sus conciu
dadanos. El se esfuerza a inculcar opiniones 
rectas en los mas estimados, para arreglar con 
su influjo \  los demas: el vive y se asocia con 
los que son prudentes, templados, arreglados 
y virtuosos. Mas el demagogo se empeña en 
manifestar sus deseos de qre progrese la educa
ción pública, pero teme y mira con seño a los 
que dan pruebas de su capacidad para pensar ; 
que los zapos se callan, cuando aparece alguna 
luz. El se esfuerza a comunicar sus opiniones al 
indigente, que siempre es inflamable ; al tími
do, que naturalmente es suspicaz; al ignorante, 
a qaíen sé extravia con facilidad ; y al perverso, 
que no espera ni calcula sino sobre el mal, que 
puede irrogar.

El patriota mira al pueblo como un padre 
a sus hijos, engañados y capaces de errar por los 
impulsos de una pasión generosa ó turbulenta; 
y él les impide que arengas populares los conduz
can hasta el exceso. El demagogo por el con
trario las promueve, procura extraviar a la mul
titud hablando é interesando sus mejores y sus 
mas bajas pasiones : el engaña al tímido, ame 
nazandole con males ficticios ¡ apela al juicio, 
y lisonjea la vanidad de la ignorancia; ridicu
liza a veces, y otras sindica a la honradez, é in
sulta a la dignidad. El habla de continuo de 
la igualdad natura!, como si todos le igualasen 
en maldad'; del absurdo de que unos pocos ocu
pen el lugar de muchos; del pacto original, del

fundamento déla autoridad, délos derechos, y 
de ¡a n:agestad del pueblo, del incremento de lus 
prerrogativas, y leí peligro de un poder arbi
trario. El patriota aboga,perora por el pueblo; 
mas d  demagogo aboga, perora ante el pueblo. 
Cuando concluida la guerra de independencia 
de los Angle-americanos, todos los ciudada
nos se regocijaban presagiándose el cúmulo de 
bienes que iba a traerles la paz, el ejército a 
quien los Estados Unidos debiajl tanto, perma
necía todavía sin la recompensa especial a que 
sus distinguidos servicios eran acreedores. Los 
Estados que habian sido libertados habian que
dado en tan deplerable condicísn , que eran 
incapaces de premiar los heroicos esfuerzos de 
sus Libertadores. Publicáronse y esparciéronse 
anónimos sediciosos, con el animo de inflamar 
el espíritu de los oficiales y tropa, é inducirlos a 
que se indemnizasen por sí de sus propios sufri
mientos, mientras que tenian todavía las ar
mas en la mano. Súpolo el General Washing
ton, y habiendo examinado los anónimos, con
vocó inmediatamente a los Generales, Oficiales 
superiores, á un subalterno de cada compañía, 
y a una diputación del Estado-r avor, y leí se
ñaló un día en que hubiesen de reunirse. Antes 
que lo ejecutasen, el General habló k cada ofi- 
c ia l, y se extendió representándoles privada
mente las fatales consecuencias que tendría reso
lución tan inconsulta, y la deshonra, y la ruina 
de la reputación que ya había adquirido el ejér
cito, y que de aquel modo eran inevitables. 
Cuando se efectuó la reunión, su antiguo y vir
tuoso Comandante les hablo a todos ; se compro
metió a emplear todo su influjo en favor de ellos, 
y les rogó que confiasen en la fe de su propio 
país ; y los exhortó por la estima en que tenian 
su propio honor, por el respeto que habian mos
trado a los derechos de la humanidad, y per 
el precio en que debian poner el caracter na
cional y militar de los Estados-Unidos, a que 
expresasen su entera reprobación y cuan detes
table les parecía el hombre que de aquel modo 
había intentado abrir los diques de la discordia 
civil, é inundar de sangre al naciente imperio. 
No se dió respuesta ninguna al discurso del Ge. 
neral, y Washington se retiró. Mas despues de 
una corta pausa, se adoptó (inánimemente una 
resolución, y declararon, “ Que el infortunio ni 
el peligro no los induciría en ninguna circuns
tancia á manchar la reputación y gloria que 
habian adquirido : qne el ejército tendría siem
pre la mas firme confianza en la justicia del 
Congreso y del pais ; y que ellos veian con 
horror y rechasaban con desprecio las infames 
proposiciones que contenían los anónimos diri
gidos á los oficiales y a la tropa. ( Se continuará. J

GUERRILLAS.
Despues de la campaña de Cundinamarca, 
creyó Morillo, que ufanos con la serie de tri
unfos obtenidos por el Ejército Libertador, 
iríamos á atacarle con grandes masas, y  sin 
haber antes tomado las medidas que conserva
sen y  meyorasen el fru to  conseguido. Reunió 
pues casi todas sus fuerzas ácia el centro de la 
Provincia de Caracas; y  solo dejó fuera  de 
su cuartel-general cuerpos de observación, que 
nos atalayasen, y  que al mismo tiempo hiciesen 
incursiones en nuestro territorio, para pro
veerse y  proveerlo de ganados. Su cálculo, si 
su intención solo fu é  conservarse, ,'ia salido 
exacto hasta ahora : gracias á la distancia! 
que no habría sido fá c il á ejércitos que acaba
ban de hacer marchas tan forzadas y  tan lar
gas, el continuarlas sin descanso hasta el Pao 
ó Valencia, donde nos ha ido á esperar. Es 
ademas bien sabido que si los acontecimientos 
humanos son precarios, ninguno lo es mas que 
una batalla ¡ y  que el objeto del General no 
debe ser combatir, sino vencer ¡ y  que por con-



siguiente han de preferirse los medios mas efi
caces jpara ello. Conforme á esta máxima, míen 
tras qué parte de nuestro cxército descansa y  se 
reorganiza, elrestoseha ocupadoprincipalmtnte 
en molestar las avanzadas del enemigo, y  con 

frecuencia se tiene noticia de las operaciones 
de nuestras guerrillas.

Supimos poco ha del buen suceso que tuvo 
una de cincuenta hombres que partió de Apure 
al mando del Comandante López ¡ y  que se 
interno hasta San José de Tisnados, en donde 
encentro una partida enemiga de igual fuerza  
.E l enemigo que tema allí mismo una casa- 

fu erte , y  que tío quería despreciarlas ventajas 
que esta le proporcionaba, se entró á ella para  
defenderse: los nuestros la atacaron, y  como 
no tuviesen artillería, ni instrumentos de zapa 
n i de mina, la dieron fuego, y  el incendio 
tibligó a los que se habían guarecido en ella, 
á abandonarla. Hiñéronlo , mas al salir per
dieron veinte y  ocho hombres, y  los intereses 
que se empeñaban en salvar: nuestra guerrilla 
tuvo en este encuentro tres hombres muertos, 

Otras semejantes han molestado al enemigo 
en las Provincias de Oriente ¡ y  algunas de 
estas han conseguido destruir d  varios de 
aquellos caudillos que se han hecho mas fam o
sos por sus atrocidades. Copiarémos á conti
nuación los avisos que se han recibido sobre 
•estos sucesos:
u Comandancia general, Provincia de Borcelana, 

cuartel-general en Santa Clara á 31 de Mayo 
de 1820.— Al Benemérito Señor General de 
División José Francisco Bermudez, en Gefe del 
Ejército de Oriente.
“ Sr. Genera] : Impuesto el Sr. General que 

el enemigo Español Arana conservaba empotre
rados a las inmediaciones del Pueblo de San 
Pablo 400 bestias caballares, dispuso que el 
Capitan Pedro Correa con 43 hombres se intro
dujese hasta aquel lugar para extraerlos. Efec
tivamente marchó t i  referido Capitan como se 
le previno sin haber encontrado obstáculo en 
todo ei transito hasta el referido Pucbio de S. 
Pable, en donde encontro una emboscada de 
30 a 40 hombres, i  quienes acometió é hizo 
dispersar matando 8 de ellos, y pasando á los 
potreros v¡6 frustrada la operacion a causa de 
haber extraído a".t.-s los referidos caballos para el 
P-í*»blo de Clarines, y dirigiendo sus marchas de 
vuelta a este cuartel general acometió al Can- 
tfcn de Guere del mando del pérfido criolla Ber- 
nardino Lo2aro, que lo defendía con 48 hom
bres al mando del criollo Capitan de los Espa
ñoles Manuel Almea ; el Capitan Correa dis
paso sh operacion y logró serprenderlo en sus 
posiciones matando al referido Almea, dos sol* 
dados de los que lo acompañaban y dispersando 
los otros trayendo prisioneros al Capitan Pedro 
Pablo Mezones, y al subteniente Manuel de lá 
Cruz: a este se le encontraron en la faldriquera 
lot adjuntos documentos con que justifica los 
grandes servicios que tiene hechos en favor de la 
causa del Rey: se tomaron ademas 100 cartu
chos, 4 fusiles, dos carábiaas, y dos cajas de 
guerra. Lo que comunico a V.S. para su satis
facción.—Diosguardea V.S.muchos años.»» £1 
Coronel G efe=  Cárlos Padrón.”

traídos: la operacion se hizo sorprendiendo la 
avamada, matando uno de ella, y haciendo pri
sioneros al resto: acometí a la plaza principal, 
que apesar de la resistencia que hicieren, 
logré poner en completa disolución tomando de 
nuevo una altura los que pudiíron reunirse, des
de donde rompieron un fuego vivo sobre las tro
pas de la República; acometí a ellos j  los de
saloje. El resultado de esta empresa fué la 
muerte del Comandante Bernardino Lozano, 
cuya vida no pude conservar por haber sido pri
sionero en momentos que la partida desde la al
tura nos molestaban con sus fuegos, mas nueve 
de sus soldados ó sequaces quedaron tendidos 
en el campo : tomamos seis prisioneros, veinte 
y cinco fusiles, treinta lanzas, mil cartuchos de 
fusil, y dos cajas de guerra ; con todas las fa
milias que se encontraban en el referido Cantón.

“  Por nuestra parte sufrimos solo dos graves I 
heridas de sable, qije recibió el Teniente-coronel ' 
Pedro Noguera en el brazo y carrillo izquierdo.

« No puedo menos que recomendar a V.S. el 
Valor intrepidez y conducta del soldado de ca
ballería Pedro Montolla: este superando los 
obstáculos del enemigo que impedían su marcha 
con los fuegos que bacía, se dírig¡6 por medio 
de ellos, hasta que logró aprisionar y presentar
me al referida Comandante Bernardino Lozano.

‘Incluyo a V.S. los papeles de correspondencia 
tomados en el dicho Cantón : tedo lo que pon
go en noticia de V.S. para su satisfacción__
Diosguarde a V.S.muchosaños. El Comandante 
General ce la Provincia—J . T. Monagos.”

do en nuestío peder daca mil cartuchos y 90 
fusiles, y todo cuanta tenían. Yo pienso per
manecer hoy aquí a ver si se presentan algunos 
individuos, y se recogen algunas bestias regre
sando maraña por la vía del Pueblo de Lezama. 
Dios guarde á V.S. muchos años. San Rafael 
de Orituco Junio 11 de 1820.—Señor General 

Francisco Blanca.

O TRO  OFICIO.

Parle oficial del Señor Coronel Blanca al Señor 
General, segundo Gefe del Ejército de Oriente. 

Señor General: Con fecha 4 del corriente oficié 
a V.S. desde la manga de Quebrada-honda anun
ciándole me dirigía acia los pueblos de Orituco, 
conforme a sus órdenes recibidas en aquella fecha: 
esto se verificó, dirigiendo mis marchas de aquel 
punto con la tropa que estaba a mis órdenes per 
la dirección del paso del Arbolito a Memo y de 
allí a la Plaza dei Pueblo de San Rafael de Ori
tuco, aunque con la penalidad de no haber tenido 
buenas guias, pues solo tenia al Edecán de V.S. 
capitan Ciudadano Hipolito Rondon que era el 
único que anteriormente habia transitado aquel 
destino : sin embargo logré introducirme hasta 
la entrada de la plaza del dicho Pueblo ayer 
como a las 8 de la mañana. Componíase la 
guarnición de aquella de cien fusileros que habia 
al mando del Español Martínez; pero dirigién
dome coirrapictez con 40fusileres sobre la puerta 
de su cuartel ó casa fuerte, y con 30 hombres de 
caballería a las órdenes del Teniente-Coronel 
Lorenzo Belisario, logré impedir al enemigo que 
entrase en el cuartel que se hallaba con alguna 
parte de tropa ; este movimiento se efectuó con 
todo el órden y prontitud necesario; pero el 
enemigo que estaba encerrado hizo granresísten- 
tencia confiado en la situación que ocupaba, que 
seguramente les díó bastante esperanza estando 
como en una fortificación; pero reconocido al 
momento, dispuse que 40 fusileros, que mar
charon con el Capitan Jacinto a mis órdenes 
hasta la puerta de la casa, se metiesen bajo sus 
fuegos contra sus paredes, de modo que su gran 
fuego mal dirigido no podía ofendernos; a tiempo 
que la caballería cortó alguna parte del enemigo 
que no tuvo tiempo de refugiarse en la casa, y 
que el resto de infantería a las órdenes del capi-

Cemandancia-gencral, Provincia de Barcelona$ de cazadores Fermín Gonzales se introdujo 
cuartel general en Santa-Clara a 11 de Junio de i en ^  Plaza» ordenando al misma tiempo que el 
1820.— Al Benemérito Señor General de Divi- : Capitan Francisco Sedeño que mandaba la com-
sion José Francisco Bermudez, en Gefe del 
Ejército de Oriente.

“  En cumplimiento déla órdéñ de V.S. marché 
de esta Plaza el 3 del corriente al sitio de Morillo 
con cien hombres de la arma de infantería y 
caballería cuyo numero de fusiles y carabineros 
ascendía a setenta, y el restante lanceros, para 
batir la partida enemiga que se anunciaba venia 
sobre aquellos partidos : é impuesto de que no 
habían salido de sus cantones me propuse pasar 
a batirlo en sus propias posiciones ; y al efecto 
emprendí la marcha el 5 y el 7 entre ocho y 
nueve de la mañana ocupaba las inmediaciones 
del cantón enemigo : dispuse atacado, y lo ve
rifique entre diez y once de la mísmá: en aquel 
se encontraba el pérfido criollo Teniente-coro- 

nel de los ejércitos Españoles Bernardino Loza- 
no, con ciento treinta hombres de infantería y 
caballería en cuatro cusírteles nuevamente cons.

pañí» de dragones fuese auxiliado con 20 caza
dores y marchase conmigo a tomar el flanco de 
la otra banda d t la casa donde habia una puerta, 
aunque trancada, pues el enemigo solo hacia 
fuego por sus ventanas; esta partida se cubrió 
del mismo modo que lo habia sido la o tra ; y 
deseando derribar las puertas, mandé al pueblo 
a buscar hachas ; que mientras se recibieron , 
no cesó sus fuegos el enemigo ; pero estando las 
tropas listas para derribar las puertas, les intimé 
que se rindiesen ; porque de no, serian todos 
pasados a cuchillo ; á lo que respondieron que 
se rendirían como prisioneros ; ya habían tenido 
de pérdida 11 muertos ; .y se tomaron 90 p r i
sioneros. Entre los primeros se cuenta al Co
mandante Español Don Bartolomé Martínez, y 
entre los segundos al Tenient» Aniseto Priíto.

“  Por nuestra parte no hubo mas desgracia 
que dos soldados muertos y dos heridos, quedan

FLO TILLA  ENEM IGA.
Las fuerzas sutiles enemigas que en principio  
ele Mayo se introdujeron en ci Orinoco, nos 
hallaron algo mejor preparados de lo que nos 
creían ¡ y  habiendo errado el golpe, determi
naron volverse a l  puerto de sus procedencia. 
D e regreso, y  no contentas con la gallarda  
destrucción de las indefensas chozas de los pes
cadores en los brazos del rio, determinaron 
distinguirse en Punta-de-piedra sobre la costa 
de Guiria, en donde solo habia una guardia 
de policía. Ocuparon con poca resistencia el 
pueblo, lo saquearon, lo incendiaron luego ¡ 
mas no quisieron detenerse d complacerse en el 
resultado de su humanidad, y  de su civiliza
ción, porque creyeron que podrían hacer otro 
tanto en Guiria, en donde les esperaba mayor 
presa. Su cálculo no fu é  del todo exacto ; y  
á continuación verán nuestros lectores lo que 
el Señor Coronel Rojas escribe sobre ello al 
Señor General en Gefe del ejército de Ori
ente :

“  Sr. G eneral: Trasladada a Guiria la Co
mandancia-general de esta Costa el 13 de este 
mes, según las órdenes de V.S. despues de 
haber cubierto con destacamentos los puntos de 
Irapa y Punta-de-Fiedra; fui informado el 15 
por la mañana, que las fuerzas sütilts enemi
gas, compuestas de ocho buques de guerra, se 
habian apoderado de Punta-de-Piedra, y tuve 
el dolor de ver, por este acontecimiento, cor
tada mi comunicación con aquellos destaca
mentos.

“  Convencido yo del r'usgo en que ñas ha
bia dejado el enemigo con la ocupacion de 
aquel punto, porque así quedaban divididas 
nuestras fuerzas, y de la necesidad dé incor
porarlas; me preparaba a hacer una operacion 
c o r  este objeto sobre Punta-de-Piedra, cuaHdo 
al amanecer del 16, fui atacado por mas de 
trescientos y cincuenta hombres que traían di
chos buques de los regimientos de Cachiri, 
Clarines y Guayana. Acometido por estas tro
pas, que ellos habian desembarcado mas ab:«jo 
de Guiria, sin que yo pudiese evitarlo, y caño
neado furiosamente por la artillería de un bu
que; tavü que sostener un combate furioso 
por mas de tres horas en que todas las venta
jas estaban por el enemigo. Eri tales circuns
tancias cansadas mis tropas de sufrir tanto 
fuego de infantería y artillería se resolvieron l  
dar una carga á la bayoneta. El movimiento 
fué ejecutado con tanta arrogancia y prontitud, 
que aterrorizado el enemigo, se puso en una 
fuga precipitada arrojándose al agua, donde 
se ahogaron algunos, perdieron sus armas y se 
tomaron varios prisioneros; dispersándose otros 
por los bosques que he mandado explorar.

“  Este ha sido el feliz resultado de esta ac
ción que tengo el honor de participar á V .S., y 
la reocupacion de Punta-de-Piedra por las fuer
zas de mi mando, cuyo pueblo fué incendiada 
por el enemigo. Todo debido al valor y celo 
de estas tropas y de estos vecinos que seria una 
injusticia imperdonable de mi parte si al hacer 
a V.S. el elogio de que son acreedores, no se 
los recomendara como merecen.— Dios guarde 
á V.S. muchos años.— Guiria á 18 de Mayo 
de 1820.—El Coronel Comanii»site-general= 
Francisco Rojas.— Al Sr. General, Coman
dante-general de Oriente.”

C O N ST IT U C IO N  ESPAÑOLA.
A l  c a r g o  d e  lo s  S a t r a p a s  d e l  N u ev o  M u n d o . 

C3* Varias veces hemos hablado en el Correo 
soisre !a poca fuerza que tienen en auestro 
Continente las instituciones españolas protec
toras del hombre, y que no convienen ni i  la



arbitrariedad» ni. al engreimiento de los man
datarios del Rey de España. Es ana verdad 
antigua y notoria; j  aunque por ello parece 
que deberíamos dejarla en silencio *, habiendo 
ya publicado las famosas reales órdenes qae el 
miedo ó el deseo de mandar, ó la esperanza de 
vengarse, ó todos juntos recabaron de Fernando 
el 7 y 9 de Marzo, y habiéndose jurado nueva
mente la Constitución de las Cortes en toda la 
Espara desde principios de Marzo último, pu
blicaremos a continuación noticia del respeto 
que ha merecido á Morillo y a sus cabos de- 
escuadra, asi como de la disposición para hacer
la guardar que habia en la Havana, donde go
bierna aquel Cagigal de Carabobo.

Extracto de un oficio del Teniente-Coronel 
Josc D íaz, Comandante accidental de las 

fuerzas de Cumanacou al Sr. Comandante- 
general de la JPruvincim de Cumaná-.
“  Sr. Coronel: Partiiipo á V.S  que en la 

noche del 3 del corriente, iba a haber en la 
plaza de Cumaná una insurrección muy formal 
a causa de la Constitución ; pues según he sido 
informado por personas de probidad de la mis
ma plaia, intentaban matar al Gobernador, y 
a todos los que ho quisieran jurarla : el plan 
era el mejor : los dos puntos principales de la 
ciudad (Agua-santa y San Antonio) estaban 
por los revolucionarios; pero desgraciadamente 
fueron descobiertos por Don Gregorio Solé, y 
en el momento que lo supo el Gobierne, tomó 
medidas muy serias y con mucho sigilo, asegu
rando i  los cabezue'as, y fueron puestos en 
prisión los capitanes Arguelles, Prieto, Susrez, 
yC arbet; teniente Lazo, subteniente P xcen- 
ciano, el segundo Tesorero José Angel Freiré, 
el escribano José Antonio Ramírez, y un pri
mo de este que es cabo de artillería; a les 
mismos que están sumariando, y aseguraron 
qoe deben caer muchos mas.

“  El Capítan Millan fué to n  una pequeña 
partida sobre Cariaco tomó una lancha y cinco 
velas, y de allí regresó a Chiguana, donde 
tomó ocho fusiles y dos prisioneros, y quemó 
una de las lanchas.”

Charleston, Abril 3 de 1820.— Han llegado 
aquí' el bergantín Catalina, capit. Wellsman, 
y la goleta Juana , capit. M 'W iliiam, proce
dentes de la Havana, con siete dias de viage, 
y traen gacetas de fechas recientes, pero muy 
poco interesantes. El Gobierno de ¡a isla ha
bía publicado un bando prohibiendo general
mente que se hablase sobre negocios políticos. 
La fiebre amarilla, o fiebre pútrida hacia estra
gos considerables en la Havana, principalmente 
entre los extrangeres,

A R TIC U LO  COM UNICADO.
J u r a m e n t o  d e  C h i l e .

Señor Reductor: H e leido en el Correo del 
Orinoco el Juramento de Chile, ciertamente 
muy expresivo de la ojeriza que merecen los 
tiranos, y las caden?-. de Ja servidumbre. No 
pueden ser esclavo^ sino libres los que otorgan 
este juramento tan del agrado del Ser Supremo. 
No puede haberlo dictado sino el amor de la 
libertad, y el odio de la esclavitud. Muy libre 
♦íebia ser quien ló concibió, y redujó/a verses 
tan animados y compendiosos. U n Eclesiás
tico de Caracas los compuso en el año de 1813. 
Bien pudo tener igtial producción otra per
sona inspirada de los mismos sentimientos, y 
resultar iguales por una rara y feliz casualidad. 
Pero mucho tiempo antes de su aparición en 
Chile eran ya conocidos en Caracas, y San- 
Tomas, como hechura del Doctor Gabriel 
Lindo. Mas que septuagenario era este Ecle
siástico cuando Caracas empezó a romper las 
cadenas de la servidumbre. N i en los preli
minares de esta gloriosa empresa, ni en la 
declaratoria de la independencia de Venezuela 
fué el Doct*r Lindo del número de aquellos 
que habituados al yugo, se escandalizaban en 
Su heroico sacudimiento. Su alma no era de 
aquellas que degradadas por el sistema colonial

de la España en estos países miraban al des- 
potisrúO como un derecho natural, a h  ig.no- 
n>n-:ia como filosofía, y a sus preocupaciones, 
como verdades eternas. Su corazon no se 
habia relajado hasta el punto de renunciar a 
ls alta dignidad de hombre libre, y da calificar 
de criminales y traidores á los Americanos que 
aspiraban á recuperar sus derechos usurpados, 
Los muelles morales de au espíritu bajo el peso 
enorme de las cadenas no habían perdido su 
elasticidad en mas de 70 años de abatimiento v 
cprcsion¿ Nunca se puso de parte de los ene
migos de la independencia y libertad desde que 
conoció la importancia moral y política de e=.te 
acontecimiento en la América del S fir: nunca 
maquino contra ella desde uue se convenció 
que era del orden necesario de las cosas huma
nas, de una rigorosa justicii, y del interés bien 
entendido de todas las naciones del mundo.

Que su entendimiento no era de aquellos 
que se ligan indisolublemente a las falsas ideas 
adquiridas en la primera edad, lo manifestó en 
la carrera literaria,, y en una edad mas que 
sexagenaria. Las luces de la moderna y ge- 
nuina Filosofía penetraron en su espirúu, y disi
paron las sombras de la que habia profesado en 
su juventud conforme a los estatutos de España 
para la instrucción publica de los Americanos. 
Gon igual docilidad se le vió marchar en pos 
de la verdad, y abandonar errores antiguos 
aprendidos en las Aulas, sobre otros ramos de 
literatura. Mucho mas dócil se mostró a los 
acentos Divinos de la emancipación y libertad 
de estos países, cuando resonaron en la cnpi- 
tal de Venezuela. Fírme en el Santo propó
sito de ser independiente y libre, fué perseguido 
por los viles esclavos de la tiranía, fué arres
tado, y conducido á Cádiz, y alli falleció sin 
haber perdido el don de la perseverancia.

Yo he creído de mi deber el honrar la me
moria de este buen Eclesiástico, cuando he 
visto que en Chile y en la Gaceta del Orinoco 
han tenido lugar los rasgos de su patriotismo 
expresos en la formula de un juramento que 
tanta honor hace á su autor como a los Ame- 
ricanosque lo otorgau en obsequio de su Patria. 
Y yo espero, Señor Redactor, que V. insertara 
este artículo en el próximo Correo.

U n  C o l o m b ia n o .

LEGION JRLANDESA.
En días pasados han partido de aquí rio arriba dos 
divisiones de la Legión Irlandesa, al manilo del 
Coronel del primer regimiento de infantería ligera, 
General Power: y desearíamos que la poca ex 
tetuioQ de nuestra gaceta nos permitiese insertar 
un» comunicación ea que aquel agradecido 
Gefe manifiesta su reconocimiento por la aten 
cion y hospitalidad con que tanto él, come cada 
uno de sus subalternos, fueron tratados en esta 
Capital. Ya oue esto no nos es posible, sin 
perjuicio de otras materias que son de interés 
general, baste por ahon indicarlo en nuestra 
gaceta, y observar qie en esta expresión de gra
cias, que el General Power ha hecho a su nsm 
bre, y al del Teniente-coronel Egan, y del Sar 
ger.tomayor Hodges, ha individualizado á S.E. 
el Více-Presidente, casi á todos los Gefes, y Ofi
ciales del Gobierno, y á muchos de los nego
ciantes extrangeros.

AM ERICA M ERIDIONAL.
(Tom ado del « American Critic and General 

Reviejo.)
Este pais asombroso que el género humano 
conoce tan poco todavía, casi ha perfeccionado 
ahora la obra de esa misma independencia; 
por la cual peleamos nosotros con tan buen 
suceso, y se ha colocado entre las naciones 
como la mas feliz bajo del sol. Nuestro Go
bierno ha sido cauto en reconocer la indepen
d a  de nuestros hermanos, porque se nos ha 
enseñado a temer que esto condujese á guerra 
con España ; y aunque semejante guerra con 
España solo pudiese ser nominal, sus amigos 
sin embargo nos han sugerido, que podria per
judicar mucho a nuestro comercio: porque el 
pueblo de España, y de Francia y de Ingla

terra, ade:na<í de nuestro propío pueblo bjjo 
eL nombre de ingleses, arm^rian. corsarios c®  
bandera wpaayl*. y apr.es»ma» a. nuestros;bq- 
quss. iuci;c tíues : quíf. solo ia proclamación óti 
guejjra pon España y sin ninguna preparación 
de su part_e nos causaría daños, que no podría
mos resarcir en mu clips años, aunque aquella 
Potencia poco daño pueda hacernos directa
mente,. ni tiene á su disposición buques, tro
pas ni dinero. Y de este modo hemos sido 
inducidos unos a¡ios tris otros a ver esa terrible 
lucha en que están empeñados nuestros hei> 
manos con canta apada como si; sol» fuésemos 
expectador.es de lo, dirmos.grados de brillan
tez de la aurora-boreal, que díijj iraageuEs; tan 
vivas de los movimientos de. ejércitos que com-. 
baten. Se ha pretendido también que haya 
razo» para esta extrema.cántela que ha dirigí,, 
do nuestros Consejos; y no debe considerarse 
a los Anglo- Americanos destituidos de aque
llos sentimientos de benevolencia por la gran 
causa de ia emancipación, que deben ser conse
cuentes a la noble carta de independencia que 
osamos publicar al mundo: ni debe tampoco 
acusarséles de la apatia, que parecería emanar 
de una disposición indiferente, egoísta y ageoa 
de sentimiento, en la cual no causase impresión 
nada que no estuviese identificado con ^1 inte
rés propio, porque en este pais no solo todo 
el pueblo abriga los sentimientos mas generosos 
en favor de la América Meridional, sino que 
aun los miembros del Gobierno individual* 
mente tienen los mejore? deseos átia aquella 
grande y gloriosa causa. Mas confiada al eje
cutivo la prosperidad nacional s» hace necesa
rio refrenar el sentimiento del individuo, y con
siderar las consecuencias de todo acto público, 
como si ios agentes careciesen enteramente de 
simpatía y aun de afectos morales. Se ha 
pretendido tambiea que los miembros ilustre* 
de los consejos de ia América Meridional están 
tan persuadidos de la delicadeza de nuestra 
situación, que so  querrían que nuestro Go
bierno pusiese en riesgo la prosperidad nacional 
con ninguna manifestación de adhesión a su 
causa ; porque ellos saben biea que el Ame
ricano del Sur tiene un hermaao en el del Norte.

Mas........ ¿podemos imaginarnos que nin
guna otra nación tenga interés en la suerti* 
de la América Meridional ? Qué ¿ Ignoramos 
acaso que toda la parte ilustrada del género 
humano lia lamentado durante muchas edade* 
esa política egoísta y mezquina, qae ha indu
cido a los Españoles á mantener por tantos 
sig'os en incomunicación la mas rica parte de! 
globo? Conciudadanos; lo sabemos: y si hu
biésemos dé armarnos en favor de la España, 
el resto del género humano so anuaria contra 
nosotros. La España reconoció nuettra inde
pendencia, cuando luchábamos coa la Ingla
terra ; y aunque nuestra poblacion apenas al
canzaba a tres millones, y la Inglaterra estaba 
entonces sin deuda relativamente, y tenia una 
marina poderosa, grandes ejércitos, y cuantos 
materiales eran necesarios, la contienda termi
no a auestro favor. ¿Cómo es pues posible 
que los Americanos del Sur no tengan el mas 
prospero suceso, cüanda son tan numerosos en 
proporcion a los Españoles, y cuando hacen la 
guerra a uua nación que ni tiene marina, n¡ 
soldados ? Porque es indubitable que el pue
blo Español simpatiza con sus hermanos que 
luchan por la libertad política, y reusan ir a 
hacerles la guerra del mismo modo que la parte 
mas virtuosa de la nación inglesa coutendia con 
la corona y con el parlamento en favor de sus 
paisanos los Anglo-Americanos. El hombre 
virtuoso es el mismo donde quiera : sus senti
mientos están siempre de parte del oprimido ; 
y la causa de la América Meridional es tan su
perior a la nuestra, cuanto era mayor el grado 
de libertad que disfrutábamos como Colonos, 
y cuanto mas se aventaja el Gobierno inglés al 
despotismo Español.

Nuestros padres combatieron por eximirse 
de, lo que elkos creyeron, un sistema inconsti
tucional de impuestos, que podía conducir a



mayor o presión: mas los Americanos del Sur 
luchan contra la mas espantosa opresion, con
tra el mas cruel sistema de tiranía, á que jamas 
nación ninguna de consideración estuvo sugeta: 
y esta tiranía es tanto mas horrible, cuanto que 
no solo se extiende á todo lo que pertenece a 
la vida, sino que tiende I  esclavizar al entendi
miento, y comprende cuanto se refiere a la  
vida futura bajo la mas detestable superstición, 
bajo la hipocresía y la ignorancia. Aquellas 
oprimidas naciones han soportado por librarse 
de penas, y han soportado con una firmeza y 
energía varonil cuantas crueldades han podido 
imaginar los mas inmorales y feroces malvados. 
Sus ancianos, mugeres, y niños han sido asesi
nados, sin que se haya satisfecho la sed insaci
able de sangre del asesino. Muchas veces han 
sido derrotados los patriotas; pero ellos han 
vuelto luego 2 presentarse en el campo j y hoy 
son ya los mas atrevidos, intrépidos, activos é 
infatigables: ellos igualan ya al mejor soldado, 
que se presentó en batalla; y se distinguen 
mucho de sus invasores. Varias veces han so
licitado que se observasen en aquella contienda 
las leyes de la guerra entre las naciones civili
zadas j y sus invasores, que siempre han ridi
culizado el cange de prisioneros, la declararon 
g u a ra  de muerte y  de exterminio: mas los ge
nerosos hijos del Sel, a quienes en los últimos 
años ha acompañado fielmente la victoria, han 
rehusado noblemente retaliar con sangre esas 
terribles escenas, que en batallas anteiiores hi
cieron i  su enemigo tan monstruoso. El nú
mero de hombres que sus guerreros han des
truido en esta revolución, excede ya al número 
de los que invadieron a la América del N orte ; 
y los han destruido sin auxilio alguno; que la 
legión de Devereux acaba de llegar á las costas 
de Colombia, y solo podra tener parte en el 
último acto de esta sangrienta tragedia.

La presente situación de la España es favo
rable al progreso de la revolución j y dentro 
de poco Perú y México se unirán al resto, y 
entonarán los himnos de alegría qqe subirán 
al Cielo eldia de su emancipación.

Nuestro Gabinete oye tranq*ikun*nte la voz 
determinada de nuestros Representantes, que 
hablan de enviar un ejército a la Florida, como 
de enviarlo a sus cuarteles. Ellos tienen razón, 
porque, nada nos impediría tomar inmediata- 
meate posesion de aquel pais, si nos determiná
semos a ello, i Mas se cree acaso que la ocupa
ción de las Floridas de este modo producirá 
menos efecto sobre la sensibilidad deisoberano 
que el reconocimiento de la Independencia de 
aquellos paises, de donde ha sido ya arrojado 
todo Español enemigo, y que por tanto tiempo 
han estado desafiando los esfuerzos de la Espa
ña ? Si solo reconociésemos la Independencia 
de Colombia, Buenos-Aires y Chile, la dignidad 
del Rey de España se cubriría de paños de Vicuña 
y santiguándose, nos daria las graciasporno haber 
incluido en el reconocimiento a México y alPeru.
Si hubiese de declararse la guerra, no solo seria 
reconocida en nuestro manifiesto la indepen
dencia de aquellas naciones, sino la de todo ter
ritorio Español entre los trópicos: y ¿ qué pedria 
inducir á la España á una medida de tau desigua
les resultados ? Nuestros buques navegarían ar- 
mados ó con convoyes bastantes para destruir toda 
la fuerza de España : y   ̂a qué nación pedirían 
auxilio en tan ruinosa contienda i ¡ ala Inglaterra ? 
Los Radicales en Inglaterra desean una muta
ción interior, y es necesaria toda la fuerza de la 
Corona para mantenerlos sugetos. Sabemos 
ademas que importa mucho á los Ingleses dis
tribuir sus manufacturas en la América del 
Norte, y la del Sur, para conservar sus rentas ; 
y que una declaración de guerra los excluiría de 
ambos Continentes. Sabemos ~ que aunque por 
distinto motivo, ellos no desean menos ver libres 
•  los Americanos del Sur: y que ello fué un 
proyecto favorito de Pitt y de Fox los mas há
biles ministros que haya tenido aquella nación. 
Sabemos que si en caso de guerra los ingleses 
hubiesen de unirse á la España, los corsarios les 
iurian mayor mal que el que nosotros podemos 
«peiim eotar ; que una guerra con la América 
del Norte por haber reconocido la independencia 
ie  la del Sur, ios envolvería también en guerra

coa los Americanos del S u r; y que de este 
modo en vez de ser los mas favorecidos por 
estos, como lo son ahora á consecuencia del 
aiixtlio que sus nógociantes han dado a aquella 
nación, seríamos nosotros los mas favorecidos.

¡Qué !  ¿Podemos todavía dudar reconocer 
la Independencia de Colombia, Buenos-Aires y 
Chile ? ¿Se atreverá España á atacam os por 
esta honrada declaración de nuestra opinien, ni 
podrán jamas impedir al Anglo-Americano la 
declaración de ana verdad las amenazas de la 
impotencia paralizada ? N o s o t r o s  s a b e m o s  q u e
AQUELLAS REGIONES ESTAN LIBRES : SABEMOS QUE 
ELLAS SERAN PA RA  SIEMPRE INDEPENDIENTES S
y ( nos abstendremos por mas tiempo de con
gratularnos con ellas sinceramente, ya que nos 
regocijamos de su libertad, y de extenderles la 
mano de fraternal Amistad, ya que su causa tuvo 
la nuestra por modelol

EL G EN E R A L  SIM ON BOLIVAR.
En l a  C a m p a d a  d e  l a  N u e v a - G r a n d a  

d s  1819.
Relación escrita por un Granadino que, cu 

calidad, de Aventurero, y  unido al Estado- 
Mayor del Ejército Libertador, tuvo el 
honor de presenciarla hasta su conclusión. 

[En continuación al nüxn. anterior.]

Volvió á hacer retrogradar el ejército, y  lo 
situó de manera, que podia resistir un ata
que de firme, podia apr ivechar una coyun
tura favorable, dominaba los Valles de Soga- 
mozo, y de Zerinza, y  tranquilo podia recibir 
los refuerzos, ¡?ue había de producir la ley 
marcial. M as, desde su situación estába
mos en contacto con las Provincias del So
corro y Pamplona á donde partieron los Go
bernadores nombrados con los auxilios, que 
pudo franqueárseles, can  el fin de destruir las 
columnas, s¡ue el enemúgo tenia en ellas. El 
General Bolívar esperaba con paciencia la for
tuna, y no se descuidaba en buscarla, y prepa
rarle el camino. El espionage estaba perfecta
mente establecido, y la opinion de los Pueblos 
nos subministraba frecuentes noticias del estado 
del enemigo. Despues de su desgraciado su
ceso en Vargas, se situó ea el Pueblo de Pay- 
pa¡  apenas se tuvo noticia segura de su estado, 
nos movimos contra su posicion, y logramos 
hacerlo evacuar precipitadamente el Pueblo, y 
destruirle sus puestos avanzados. Dos dias 
estuvimos al frente déla, nueva posicion que 
ocupó, reconociéndola, y figurando que se pen
saba atacarla, y en la no c he del 3 de Agosto 
al obscurecer se nos hizo hacer un falso movi
miento retrogrado con tal ardid, que al mismo 
tiempo que el enemigo juzgará que nos mo- 
viamos sin ser observados, nos observase, y 
se persuadiera que marchabamos a nuestras 
posiciones de Bonza: volvimos a poco rato 
sobre nuestros pasos, y favorecidos con la 
noche, nos dirigimos á marchas forzadas a la 
Ciudad de Tunja por el camino de Toca, dejan
do á nuestra espalda todo el ejército enemigo. 
Esta operacion atrevida, bien meditada, y eje
cutada mejor, es sin difiputa la que selló el 
éxito de nuestra campaña. Entramos en T un
ja, el ejército fué recibido por sos habitantes 
con entusiasmo, fué aliv iado en sus privaciones, 
fué vestido con lo que se encontró en los Al
macenes, y recibió un 'grado mas de confianza. 
El enemigo dudoso de nuestros movimientos, 
y continuamente molestado por nuestras par- 
tidas, dejó sus posiciones, y por caminos de
susados trató de reunirse á las tropas de la 
Capital evitando un encuentro con las nuestras. 
Nosotros desde Tunjta observábamos sus mo
vimientos, i: interpuestos entre Barreyro, y 
el Virrey que existia en Santafé, amenazaba- 
mos a todos, eramos temidos de todos, y mda 
uno creia qi ie el solo era el objeto de nuestras 
operaciones. Barreyro a la vista de Tunja 
marchó el 7 de Agosto á efectuar su reunión, 
y el G eneral Bolívar que preveia, que debia 
ejecutarla, ó por Satnacá, y se alejaba dema
siado de S? ntafé, ó por el Puente de Boyacá, 
si queria ey iar mas cerca de la Capital, espero

cen e! ejército formado en la plaza de Tunja i  
asegurarse bien de las intenciones del ene
migo. Las vigías iban, y venían: los Oficiales 
de Estado-Mayor observaban la marcha de 
aquel, el mismo General Bolivar queria con 
sus ojos descubrir su dirección. En el mo
mento en que la conoció, hizo volar el ejér
cito al lugar célebre en que quedó para siempre 
destruido el Poder Español en la Nueva-Gra
nada. El Boletin del 8 de Agosto ha referido 
ya la batalla de Boyací, y yo no añadiré otr» 
cosa sino que el General Bolivar, presente en 
todos los puntos de acción, dió las órdenes 
precisas para hacer brillar el valor de las tropas, 
el esfuerzo de los Gefes y Oficiales, y termi
nar de una vez la obra, que había tomado á 
su cargo.

No se ocultó i  Montes <juieu, que había mu
chos Príncipes, que sabían dar una batalla; 
pero que eran pocos los qae sabían hacer una 
campaña, servirse de la fortuna, y tener pa
ciencia para esperarla. Si él hubiera escrito 
en estos tiem pos, habría sin duda pagado 
tributo á la justicia numerando entre esas 
pocos al General Bolivar. Ya se le ha visto 
dirigiendo la campaña con un tino laudable, 
esperando la fortuna, y  procurando ganarla á 
su partido. Y ;qué se puede decir del uso 
que hizo de sus favores ? Se triunfó en Bo- 
p e á , y los instantes se querían multiplicar 
para aprovechar la victoria. El rayo no baja 
del Cielo á la tierra con tanta velocidad, como 
con la que el General Bolivar apareció en 
Santafé. Del mismo campo de batalla par
tieron columnas de tropa ácia el Norte, al 
Magdalena, á Antioquia, Chocó, y Popayan, 
y en pocos dias, fuimos dueños de estas Pro
vincias. U n  ejército se reúne inmediata
mente en Cúcuta, y apenas deja el país para 
internarse en los llanos de Barinas, cuando 
otro ejército mas numeroso lo reemplaza. Al 
ver reunir, y marchar tropas á tantas partes 
con una prontitud rara, se podria haber dudado 
si habia habido tiempo intermedio entre pen
sar, ordenar, y ejecutarse. Parecía, que solo 
la guerra ocupaba la atención del General Bo
livar en los primeros dias de su entrada triun
fante en Santafé ; pero su genio atendia á 
todos los ramos de administración, y nada era 
descuidado.

Dispénseseme hacer una ligera comparación 
entre la campaña que dio á Morillo el dominio 
de la Nueva-Granada y la que resi-ituyó a ésta sus 
derechos. Se ha hablado mucho de la fortuna 
de aquel caudillo, y de su actividad, y sus 
admiradores nos lo han pintado, como un pro
digio. Examinadas las circunstancias con im
parcialidad, se verá que no es siquiera un Ge
neral común. Compárese la fuerza que los 
Españoles tenian en la Nueva Granada en 1819 
con la que tenia el Gobierno de la República 
en 1316: coniparese la inmensa masa de tropas 
con que por cinco direcciones atacaron los 
Españoles la Nueva-Granada, con el ejército 
que nosotros hemos llevado por una sola di
rección para libertarla : y compárese en fin ei 
carácter pacifico, lento, y anti-militar de nues
tros anteriores Gobernantes. La diferencia 
es muy notable en todo. Despues de la ren
dición de las murallas de Cartagena, que caye
ron en poder de Morillo, por que fueron 
abandonadas, y apesar de que la ominosa 
jornada de Cachiri puso á sus órdenes las Pro
vincias del Norte, fué necesario que el ejér
cito Real de Quito triunfase del Republicano 
en Popayan, y que otro combate en la Plata 
sometiese toda la Provincia.— ( Continuará.)

E r r a t a s  e n  e l  n .® a n t e r io r .
Pácr. 2. col. 5, lin. 4, elevados bajo un yugo, léase "elevadas 
« la alta dignidad de hombres libres, ya  no eran los mismos que 
antes, encorvados bajo un yugo.1* En la misma columna, 
lin. 81, no quieres se haga, léase “ no ha¿as á otro ¡o que 
no quieras se haga contigo."

Angostura: impreso por A n d r é s  R o d e r ic k , 

Impresor del Gobierno, calle de la Muralla.


